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			Prólogo

			Yo llamo feminismo de diletantes a aquel que solo se interesa por la preocupación y el brillo de las mujeres intelectuales. [...]

			Es hora de que ese feminismo deportivo deje paso al verdadero, que debe encuadrarse en la lucha de clases.

			De lo contrario será un movimiento elitista.

			                            Carolina Muzilli

			PBT, Buenos Aires, 21 de octubre de 1916

			Carolina Muzilli. Obrera, socialista y feminista aborda el te-ma de las obreras gráficas tanto en su ingreso laboral a empresas y talleres como su participación sindical en la Federación Gráfica Bonaerense (FGB), en particular, a partir de las dos primeras décadas del siglo xx. Esta experiencia estuvo atravesada por el acompañamiento de Carolina Muzilli –la más notable figura de extracción obrera y feminista del Partido Socialista (PS)– que se propuso como meta la de organizar y concientizar a las gráficas, entre 1912 y 1914. 

			La etapa en cuestión representó una fase decisiva en el embrionario proceso laboral y sindical de la población femenina en general, y de las gráficas, en particular. Esa rama específica de la industria –la de las artes gráficas– presentaba rasgos especiales por el carácter informativo y cultural del producto elaborado (la palabra escrita) y por su destacado nivel de mecanización. Disponía de una mano de obra masculina, tanto nativa como extranjera, numerosa y altamente calificada. Entre la heterogeneidad de los oficios del sector, sin embargo, las mujeres estuvieron insertas en tareas poco calificadas, rutinarias, mal remuneradas, entre otras tantas condiciones. Además, no habían logrado integrarse masivamente al proceso de maquinización que favorecía a las destrezas técnicas exigidas por la modernización industrial, apremiadas a desempeñar la “doble jornada”. Es decir: su rol de obreras junto a la de madres, esposas o responsables únicas del hogar, las condicionaba de manera extrema para lograr sus alcances de profesionalismo laboral. 

			Consciente de la complejidad del tema planteado y de la necesidad de su tratamiento, decidí encararlo sin disponer de demasiadas fuentes. Gracias al historiador Emilio Corbière conocí el compromiso militante socialista y feminista de Carolina Muzilli con las gráficas a partir de una extensa crónica que ella escribió  en el periódico El Obrero Gráfico, en enero y febrero de 1912, con el título “Organización de las obreras gráficas”.1 En la misma describía su ingreso, sus objetivos y propuestas. Pese a los esfuerzos puestos por reconstruir este período determinado en la historia de las obreras gráficas, y, por consiguiente, el rol protagónico de nuestra luchadora, aún queda un cúmulo de interrogantes difíciles de responder ante la ausencia de un número significativo de documentación precisa y un aspecto todavía insuficientemente explorado. Por el momento se dispone nada más que de ese artículo escrito por ella y que está incluido al final, en el Anexo. Por supuesto, que habría posibilidad de rastrear más información en el camino que aún no se terminó de recorrer. Con este libro solo quise abrir puntas que tal vez serán resueltas con nuevas investigaciones. 

			Estas incógnitas generaron preguntas para cuyas respuestas todavía no se cuenta con documentación suficiente:

			

			¿Cómo rastrear orígenes y prácticas de quienes llevaron adelante de manera anónima esa historia de luchas contra la explotación y opresión de sus cuerpos, de sus vidas? 

			¿Por qué las gráficas revistieron más interés para el Partido Socialista que para sus propios camaradas de trabajo y del sindicato más combativo de la época? 

			¿Por qué Carolina intervino políticamente en un gremio que se caracterizaba por su predominancia de mano de obra masculina cuando su militancia se centraba en su condición de obrera feminista? 

			¿Qué la condujo a tomar tal cometido? 

			Los tramos sustanciales de mi ensayo fueron el resultado de cinco años de investigación sobre la historia y cartografía del sindicato gráfico, de sus trabajadoras y del acompañamiento trascendente de Muzilli. Desde que este libro aún era un avance, fue leído y discutido en diferentes ámbitos. En primer lugar, lo presenté, en 1992, en las II Jornadas de Historia de las Mujeres y Estudios de Género, organizadas en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Finalmente, en 1996, con el título “Tensiones entre la reproducción social y la producción: Estudio de caso de las mujeres gráficas de Buenos Aires (1890-1914)”, formó parte de la obra Desprivatizando lo privado. Mujeres y trabajos, que constaba de tres investigaciones escritas por Cecilia Lipszyc, María Emilia Ginés y por mí. Su prólogo “Espejo de género” estaba firmado por el académico sueco Göran Therborn. En relación a mi investigación, Therborn planteaba que “las estrategias de supervivencia doméstica y la historia de la clase obrera deben ser vistas, comprendidas y analizadas desde la perspectiva de género. Una vez mirada la historia a través de un espejo feminista se reconoce que la categoría ‘clase’ no debería ser tomada como una categoría carente de ‘género’”. 

			Transcurridas varias décadas, mi ensayo dio lugar a un viraje. Me propuse transformarlo en libro con una versión actualizada que, no obstante, preservó parte de la estructura original, pero con diferentes interrogantes de fondo. Al reeditarlo, consulté materiales recientes que comprendían investigaciones, archivos, publicaciones online que fueron las pistas de la documentación examinada. Asimismo, distintos colegas me aportaron materiales que luego utilicé con tesón. Cumplieron la función protagónica de llevar y traer nombres, fechas, acontecimientos y datos. En cuanto a la puesta en valor de los inventarios, al escribir sobre historia de mujeres o sobre otros sujetos subalternos invisibilizados por la “Gran Historia”, suele acontecer que los documentos abordados, las más de las veces, son fragmentarios, dispersos y poco sistematizados. La materia prima de la que me valí para renovar aquel ensayo de 1992 que ahora es esta obra consistió en revistas, artículos periodísticos, investigaciones académicas, la prensa obrera socialista, pero, básicamente, haber explorado toda la producción de Carolina, que se encuentra dispersa, con excepción de su periódico Tribuna Femenina que aún sigue extraviado. Hubo un trabajo intenso de recopilación, revisión, catalogación de archivos que posiblemente servirán como caja de herramientas para que futuros analistas profundicen a partir de sus propias indagaciones. 

			Pienso que todo escrito, aunque esté firmado solo por el autor o la autora, siempre encarna una producción colectiva. Hay una transmisión de saberes preexistentes, una circulación de trabajos con perspectiva de género, alguien que lee lo que una escribe y lo comenta, otras u otros que lo corrigen, quienes ofrecen datos a través de las redes virtuales. Carolina Muzilli. Obrera, socialista y feminista simboliza un relato compuesto por esa polifonía de voces, de informantes claves de la academia feminista local y extranjera, que colaboraron en esta trama compleja de acercamiento a los documentos para que yo tejiese esta historia. 

			Aunque los trabajadores gráficos han sido abordados desde diversos estudios dedicados a su significativa participación dentro de la travesía del sindicalismo argentino a partir de finales del siglo xix por sus tempranas conquistas, o la historia de sus disputas y contiendas contra el capital, todavía queda un largo derrotero por indagar. En estas investigaciones consagradas priman enfoques androcentristas, que colocan su mirada solo en el protagonismo del arquetipo viril del obrero gráfico, en torno del cual habíamos aprendido sobre su pasado y a partir de allí formulábamos interrogantes bajo una visión masculinista. Debido a que en estos enfoques no tuvieron lugar ni el recorrido ni la trayectoria de las trabajadoras gráficas, con sus fricciones, avances y retrocesos, me interesó evidenciar su ausencia en este devenir genealógico y, en particular, recuperar el papel protagónico de Carolina Muzilli. Tensar todo aquello que se mantuvo en el olvido por desconocimiento u omisión. Al fin, es fortalecernos con sus legados que hoy tienen más vigencia que nunca, es fuerza feminista clasista, anticapitalista e internacionalista de aquellas militantes históricas obreras que hicieron camino al andar y que aún nos siguen convocando.

			

			
				
						1 Carolina Muzilli: “Organización de las obreras gráficas”, El Obrero Gráfico, año IV, núm. 52, enero y febrero de 1912. Disponible en bit.ly/3AcSuMU


				

			

		

	
		
			

			

			

			Retomar marcos legitimados para instalar tópicos aún no legitimados 

			Carolina Muzilli. Obrera, socialista y feminista se encuadra dentro de la corriente de la Historia de las mujeres o la Historiografía feminista. Su entrada definitiva en los estudios históricos arrancó a partir de las producciones teóricas feministas, las cuales sirvieron de marco conceptual a las nuevas investigaciones con el propósito de corregir las supresiones y distorsiones. Se considera el componente genérico como primordial para entender por qué y cómo los procesos históricos impactan de forma diferente entre ambos sexos. En tal sentido, no representa la elaboración intelectual sobre un pasado muerto, sin anclaje en lo real, sino una urgencia social de las mujeres para poder apropiarse libremente de su futuro.2

			A pesar de tales aportes, provenientes del campo de los estudios de género o de académicas feministas, la historiografía muestra una tensión al momento de recuperar la visibilidad y la productividad de las mujeres en la historia; su propósito central es el de visibilizar su protagonismo tanto en los espacios públicos como privados en un contexto histórico-social determinado. De esta manera, la narración histórica como reconstrucción de la subjetividad social permitió reevaluar las frondosas producciones escritas por las investigadoras y militantes feministas, así como del movimiento de mujeres. En el período analizado, el desplazamiento de las mujeres del trabajo tradicional que les había sido asignado –el hogar como espacio inherente a su condición natural– al no tradicional, como era el trabajo extradoméstico remunerado, desencadenó una crisis y la aparición de escollos en la cotidianeidad que promovieron un estado de conmoción en diversos actores sociales. De esta manera, ellas fueron presentadas como conflicto, anomalía que la sociedad en su conjunto tendía a resolver, con soluciones no siempre adecuadas a sus necesidades, pero sí al statu quo de los roles establecidos. En líneas generales, el reto de esta nueva orientación historiográfica no estuvo en sustituir el mito de la masculinidad por el de la feminidad, sino en apoyarse en nuevos actores que con frecuencia fueron silenciados y cuya participación en los procesos sociales fue omitida. Se reprochaba, no sin razón, tanto a la historiografía clásica como a la marxista haber resultado unilaterales en sus preocupaciones. Fueron poco receptivas al debate que planteaban las feministas desde estas nuevas reflexiones vinculadas a la historia social, en particular, la marxista, sobre el lugar de las mujeres en el mundo del trabajo fabril, en la militancia política y en la acción gremial. 

			Sorprende aún que en la formulación del discurso histórico sobre el movimiento obrero prevalezca, aunque cada vez menos, un enfoque androcentrista que omitió sistemáticamente al conjunto de las trabajadoras que se comprometieron en intervenir y construir, con sus propios modos y limitaciones, la historia del proletariado argentino. Todavía no se registró con el merecido énfasis la existencia de su participación en las contiendas sociales, políticas y culturales por demandas relacionadas con su condición de clase como de género y, por lo tanto, costó inscribirlas en el proceso global de la sociedad.

			Las inaugurales producciones que datan de los años setenta del siglo xx en adelante dieron lugar a una primera serie de artículos, ensayos y libros pioneros en la historiografía sobre las mujeres en la Argentina, y nombrarlos permite recuperar una cartografía de la memoria de publicaciones feministas con el objetivo de rescatar lo recorrido: Elena Gil (La mujer en el mundo del trabajo, 1970); Lily Sosa de Newton (Diccionario biográfico de mujeres argentinas, 1972, 1986); María del Carmen Feijoó (Las feministas, 1980); Leonor Calvera (El género mujer, 1982); la revista Todo es Historia con su emblemático número 183, agosto de 1982, dedicado por entero a la mujer en la vida argentina; Mirta Henault (Alicia Moreau de Justo, 1983); Estela Dos Santos (Las mujeres peronistas, 1983); Ricardo Rodríguez Molas (Divorcio y familia tradicional, 1984); Ezequiel Ander Egg (La mujer irrumpe en la Historia, 1987); Néstor Tomás Auza (Periodismo y feminismo en la Argentina. 1830-1930, 1988), entre otros tantos.

			

			El año 1983 estuvo marcado por la transición democrática o también llamada postdictadura, etapa entusiasta por alcanzar lo posible y más también. En el caso de Buenos Aires, surgieron un periodismo ensayístico y una investigación feminista de reveladora importancia que fueron sostén para las décadas posteriores. 

			En el ámbito académico, la difusión de una perspectiva feminista y de género significó una posibilidad no solo del ingreso de nuevos interrogantes, nuevas temáticas y marcos conceptuales que los sustentaban dentro de las ciencias sociales, sino también de la visibilidad de sujetos que con anterioridad ocupaban un rol pasivo dentro de la historiografía. No sin resistencia de los investigadores que la presentaron como una tentativa fragmentaria, las mujeres ganaron lugar en las representaciones del pasado como sujetos de acción social, política y cultural que hasta entonces había quedado restringidas a la participación y protagonismo de los varones. De esta manera, se armó un intenso diálogo entre las distintas producciones y posibles nociones teóricas metodológicas al constituirse este nuevo campo disciplinar. 

			La historiografía francesa dio muy buenas lecciones y no quedó apegada a rótulos. Sabemos que la mera apelación a teorías no constituye una garantía de un importante producto final, de la misma manera que la ausencia de interpretación teórica tan inútil que solo puede rendir oquedad. Serían la historia de las mentalidades y la historia desde abajo algunos de los marcos teóricos para problematizar y visibilizar a las mujeres. Empezamos a ampliar el campo de análisis para reconocer dentro de la investigación historiográfica, el lugar destacado de la vida cotidiana, de lo doméstico y de lo privado no como espacios confrontados a los ámbitos públicos, sea la economía, la política y la cultura, sino en una articulación que formule la recuperación total de la estructura social. De esta manera, se contribuyó a indagar las peculiaridades de las mujeres en su inserción en los procesos y en las estructuras sociales y, en principio, en la distintiva experiencia como protagonista de la historia social y política. La historiografía feminista cobró un nuevo significado y constituyó la base para una historia –ya no solo de mujeres– sino una historia total no sexista ni androcéntrica, ni clasista del mundo.3

			

			
				
						2 Luz Marina Cruz: “La historia en clave feminista”, Revista Venezolana de Estudios de la Mujer, 2010, vol. 15, núm. 34, pp. 27-42. Disponible en bit.ly/3WGm6uW


						3 Susana Bianchi: “Algunas reflexiones en torno a la historia de las mujeres. ¿Historias de mujeres o mujeres en la Historia?” en Nené Reynoso, Ana Sampaolesi y Susana Sommer (comps.): Feminismo, ciencia, cultura, sociedad, Buenos Aires, Hvmanitas/Saga, 1992, p. 10.


				

			

		

	
		
			

			Capítulo i

			Los comienzos

			El período elegido se extiende desde la última década del siglo xix hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial, caracterizado por la apertura de un proceso de modernización industrial de la Argentina, su progresivo ingreso en la división internacional del trabajo y la consolidación del Estado burgués. El año 1890 marcó, de alguna manera, el punto de partida de una incipiente inserción femenina en el mundo laboral, sindical y en las luchas sociales, y se correspondió con la expansión de sectores obreros criollos incrementados por las corrientes inmigratorias de ultramar, así como con la consecuente aparición de sus primeras organizaciones sindicales. Sabemos por sus crónicas que 1912 marcó el comienzo de la actividad de Carolina Muzilli en el sindicato gráfico. 1914 significó su retirada definitiva. De la misma manera que se desconocen las razones de su alejamiento, tampoco se comprende el motivo concreto que la llevó a la militancia feminista y sindical en un sector de la industria con una alta presencia de mano de obra masculina. 

			La especificidad de la naturaleza del trabajo gráfico, poco frecuente en el capitalismo fabril de la época en la Argentina, definió un perfil determinado de su clase obrera y, por ende, de la organización gremial. Con estructuras asociativas que databan de mediados del siglo xix, supo constituirse en una referencia ineludible en el mundo del trabajo. Inspirada en el espíritu mutualista, fue la primera sociedad de socorros mutuos del país que entre sus objetivos fundacionales se proponía “propender al adelanto del arte tipográfico”.4 

			Con todo, sus cuadros sindicales masculinos omitieron, desconocieron, o se desinteresaron por la condición de las obreras dentro del trabajo gráfico. El obrerismo internacionalista mantenía como principio que no era necesaria la movilización específica de las mujeres, ya que el proceso revolucionario de la lucha de clases implicaría de forma automática su emancipación. Sin embargo, era consciente de que necesitaba incorporarlas a la contienda si quería tener éxito en su proyecto emancipador o, a corto plazo, en la convocatoria de huelgas.5 No obstante, un número reducido de mujeres se incorporó a esta rama en momentos en que la industria gráfica se encontraba en un considerable desarrollo. Por un lado, frente a la creciente demanda de la población alfabetizada por la lectura de materiales. Por el otro, las nuevas maquinarias ingresadas no siempre exigían calificación o especialización de la mano de obra.6

			La iniciativa de Carolina no solo apuntaba a vencer la resistencia de las trabajadoras para armar sus propios sindicatos, sino también militar en los sindicatos mixtos para dar pelea junto a sus pares masculinos a partir de sus diferencias y especificidades. 

			Pero ¿quién fue Carolina Muzilli? 

			Su historia de vida 

			Nació en Buenos Aires el 17 de noviembre de 1889, en un modestísimo hogar de inmigrantes italianos, una familia proletaria con cinco hijos que vivía en las inmediaciones de las avenidas San Juan y Entre Ríos, del barrio porteño de Constitución. Su padre, Cayetano Muzilli, se desempeñaba como obrero de la construcción, y su madre, Victoria C., era ama de casa. Tenía cuatro hermanos (Francisco, María Rosa, Filomena y José). Los mayores habían nacido en Italia y los menores, en nuestro país. En una familia proletaria, ser mayoría de mujeres implicaba un detrimento en la economía, por los magros salarios que recibían ellas en sus trabajos. Al parecer, había en el núcleo familiar cierta simpatía por los ideales socialistas. Por esta razón, desde muy pequeña Carolina escuchaba en las tertulias inquietudes por construir una sociedad más igualitaria. Si bien algunas investigaciones señalan que ella fue autodidacta, lo cierto es que consiguió el permiso de sus padres para ampliar los estudios primarios, rango habitual, en el mejor de los casos, para una niña pobre. Si bien no accedió a estudios universitarios, sí cursó en la escuela pública; más aún, lo hizo en una institución de prestigio como es la Escuela Normal del Profesorado de Lenguas Vivas. Esto estaba vedado a las personas de su clase, que, una vez finalizada la instrucción primaria, debían abandonar toda aspiración educativa a futuro. Por esa razón, y por su condición de clase, debió trabajar de costurera para costearse sus estudios. Apenas se lanzó la apertura del Centro Socialista Femenino (CSF), Carolina, siendo una adolescente de trece años, participó de él junto con otras jóvenes. 

			En la multiplicidad de ensayos e investigaciones en nuestro país relacionados con su trayectoria se devela que fue Gabriela Laperrière de Coni –escritora, periodista, activista de la salud pública, feminista clasista– la que instó a Carolina a estudiar la prensa y la literatura socialista.7 

			En un artículo del periodista Félix Lima “Mujeres socialistas” publicado en la revista Fray Mocho del 30 de abril de 1915, ella declaraba que su vocación socialista había comenzado siguiendo las conferencias de Gabriela L. de Coni.

			Otro personaje protagónico en su vida fue el diputado nacional, abogado, escritor y profesor socialista Alfredo Palacios, quien también la impulsó a participar en conferencias en los centros socialistas. En su propio testimonio al periodista Félix Lima, le expresaba cómo había tramitado su ingreso a las filas socialistas, cuando todavía tenía diecisiete años: “Escribí una carta al CSF de Buenos Aires solicitando mi inclusión. Le escribí a Juana Clerck y recibí una respuesta positiva de aceptación”. En 1907, siendo mayor de edad, se afilió al Partido Socialista en el local del Centro Socialista Obrero (CSO) en la sección 12.8 Este mismo centro promovía campañas a favor del sufragio femenino, la igualdad de derechos civiles y jurídicos entre el hombre y la mujer, el divorcio, la supresión de la discriminación de los “hijos naturales” y la educación laica.

			Poco tiempo más tarde, su militancia obrera feminista la llevó a participar como adherente en el Primer Congreso Femenino Internacional de la República Argentina, realizado en Buenos Aires entre el 18 y el 23 de mayo de 1910, organizado por la Asociación Universitarias Argentinas (AUA), presidida por la doctora Petrona Eyle, y con las siguientes entidades argentinas que adhirieron: la Asociación Obstétrica Nacional, el Centro Juana Manuela Gorriti, la Asociación Nacional del Profesorado, Biblioteca Nacional Non Plus Ultra, la Asociación Nacional Argentina contra la Trata de Blancas, el Centro Socialista Femenino, el Círculo Médico y Centro de Estudiantes de Medicina, la Liga Nacional de Mujeres Librepensadoras, el Grupo Femenino Unión y Labor, la Sociedad Protectora de Indígenas, la revista La Nueva Mujer de La Plata. Este acontecimiento inaugural tuvo lugar en el salón de la Unione Operai Italiani, en la calle Cuyo 1356. Entre las comisiones que funcionaban se encontraban las de Sociología, Derecho, Educación, Ciencias, Letras, Industrias y Artes. La presidencia del Congreso estuvo a cargo de Cecilia Grierson –feminista y socialista, primera médica de nuestro país y pionera en las luchas por los derechos civiles y políticos de sus semejantes– y la secretaría general estuvo en manos de la médica feminista Julieta Lanteri. Justamente ella fue quien lanzó tal propuesta para festejar el Centenario de la Revolución de Mayo. Contaba con la participación de delegadas de la Argentina, Perú, Chile, Uruguay e Italia.9 

			En enero de 1912 el Centro Socialista Obrero (CSO) donde ella se había afiliado llevó al X Congreso del PS una propuesta que había presentado Carolina sobre la sindicalización de la mujer trabajadora y de reglamentación del trabajo a domicilio.

			Ese mismo año se empleó sin sueldo en el Departamento Nacional del Trabajo, en tareas de inspección laboral, actividades que le permitía consagrarse a la solución de múltiples conflictos debido a su frecuentación de los conventillos de los barrios fabriles. En aquellos oscuros sitios, su encendido espíritu siempre arrojaba una luz o reparaba una injusticia.10 Más allá de que también promovió la defensa de los derechos civiles de sus congéneres, una de sus contribuciones más importantes consistió en el análisis de las condiciones de trabajo de mujeres y menores empleados, denunciando la dramática situación de explotación que vivían en los talleres, fábricas y comercios, como también los problemas de salud más frecuentes que padecían: reumatismo, ciática y tuberculosis. Visitaba establecimientos industriales y comerciales para efectuar encuestas que le permitieron realizar, finalmente, un informe sobre las realidades laborales. De esa práctica derivó un interés particular por la construcción de estadísticas sociales, sobre lo que escribió e intervino en grupos técnicos. Incluso, cuando no podía acceder a la información directa para sus publicaciones, se hacía contratar en las industrias como modo de interiorizarse del contexto. Este conocimiento que ella proponía representaba un cúmulo de saberes que circulaban en los circuitos universitarios, en las esferas gubernamentales y entre la militancia socialista. 

			De acuerdo con lo escrito por el integrante de la Uni-versidad Libre Samuel E. Bermann, en su artículo “Carolina Muzilli” publicado en la revista Nuestra Causa del 10 de agosto de 1919, ella empleaba un verdadero método científico: 

			Recorría las fábricas y talleres tomando nota de las condiciones de trabajo, registrando el número de horas de labor y el salario, la acción maléfica de las emanaciones industriales, la acción degenerativa sobre el organismo de ciertas industrias (comparando la talla, peso, capacidad respiratoria, etc.), hacía estadísticas comparadas de morbilidad y mortalidad, llegando a emplearse ella misma en establecimientos inaccesibles a su investigación.

			En 1913, participó en el Primer Congreso Americano del Niño organizado en Buenos Aires por Julieta Lanteri, del que Alicia Moreau fue secretaria general. Tres años más tarde, intervino en el Segundo Congreso Panamericano del Niño llevado a cabo en Buenos Aires, al cual asistieron delegaciones de Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, El Salvador, Paraguay, Perú y Estados Unidos. Se desarrolló en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires y constó de siete secciones: Derecho, Higiene, Psicología, Educación, Asistencia a la Madre y al Niño, Sociología y Legislación Industrial. 

			Colaboró con sus informes para que el diputado Palacios librase una lucha parlamentaria en defensa de las mujeres y los niños. 

			Entre tanto, el escritor Manuel Gálvez acudió al reporte de Carolina para utilizar los datos fundamentales sobre las formas de explotación a las que estaban sometidas las empleadas en las grandes tiendas porteñas. Nuestro escritor, a quien ella conocía del diario La Vanguardia, más adelante escribió con esas mismas referencias su novela Nacha Regules. Para que no quedasen dudas, él lo consignó de esta manera en sus recuerdos: “Los pormenores sobre el trabajo de las mujeres en las grandes tiendas no son inventados ni falsos. Me los dio Carolina Muzilli”.11

			Por esas vueltas de la vida, Carolina terminó refugiándose en las sierras de Córdoba, en un pueblo llamado Juan Bialet Massé, como recuerdo del precursor del derecho laboral en la Argentina del siglo xx. Su clima seco era beneficioso para la salud de las personas con tuberculosis. Su hermano José la acompañó cuando ella decidió instalarse ahí por prescripción médica. Había contraído esa grave enfermedad a causa del agotamiento físico por la intensidad de su trabajo sindical, político e intelectual. Estuvo internada en el Hospital Colonia Santa María de Punilla, creado en 1900 como centro de atención para los pacientes de tisis. De acuerdo a lo narrado por el historiador Adrián Carbonetti, los reglamentos de esta institución eran por demás rigurosos y estrictos:

			Se prohibía al enfermo intervenir sobre su propia enfermedad ya que en el artículo 12 del citado reglamento se estipulaba: “será considerado acto de indisciplina cualquier indicación por parte del enfermo respecto al tratamiento hecho al médico que lo asiste, debiendo limitarse a exponer sus dolencias, sus necesidades y quejas”. Pero también les estaba prohibido el derecho de salir del sanatorio. Las transgresiones eran castigadas con reclusión en la cama por tiempo variable, dieta, privación de paseos y salidas y expulsión, que de llevarse a cabo era una condena a muerte.12 

			Con 28 años esta luchadora murió, el 23 de marzo de 1917, en Juan Bialet Massé. Sus restos se encuentran en la bóveda de la familia del escritor socialista Agustín Álvarez en el Cementerio de la Recoleta de Buenos Aires, cedida gentilmente por la familia Álvarez debido a la amistad que mantuvieron ellos dos, así como a su militancia y labor literaria. 

			Su vida desconocida

			Una cuestión poco abordada fue la relacionada con su vida íntima y privada. A diferencia de la amplia mayoría de sus pares, convertidas en esposas diligentes, eficaces y madres ejemplares, sometidas a las pautas predeterminadas por la división sociosexual, ella no se casó ni tuvo hijos. Para Carolina, la maternidad simbolizaba el papel clave de las mujeres para la formación de las futuras generaciones. En este sentido, la entendió como un eje constitutivo de lo femenino. Era parte central de su preocupación política, alrededor de la cual giraban sus tensas controversias entre producción económica y reproducción biológica. Esa generación y otras tantas, más allá de la extracción de clase, coincidían en la importancia suprema del ejercicio de la maternidad. Cabe recordar que, para las socialistas, la infancia, sobre todo la proletaria en condiciones de pobreza, encerraba un interés especial, y promovían una batería de medidas que tendían a resolver esa situación. Ese interés se fundaba en la necesidad de crear instituciones que sirvieran para encauzar a los niños y las niñas y las perspectivas de cambio se centraban en la conquista de una legislación que los apartara del trabajo y de la calle para aproximarlos a la educación integral y al aprendizaje de oficios, herramientas fundamentales de integración de esa niñez desvalida en la sociedad. 

			Todavía no se conocen declaraciones de su parte que expresasen los motivos de esta decisión tan particular, a contramano de los modelos clásicos. No tuvo que escapársele a la observadora Carolina la subordinación que sufrían las mujeres casadas como su madre, sus vecinas o sus compañeras de trabajo. Supuestamente, ganarse la vida como costurera, estudiar en un colegio tan prestigioso que le implicaría un gran esfuerzo físico y emocional y su militancia sostenida con tanto ahínco ocupaban todo su tiempo. Aunque quedaría flotando otra pregunta sin respuesta: acaso Carolina no tuvo como proyecto formar un matrimonio, ser ama de casa y madre. Todo lleva a intuir que además no habría querido. De alguna manera, por razones que se desconocen, ella desafió el tópico despectivo y discriminatorio que acompañaba la condición de mujer soltera. 

			

			En esos momentos se las solía llamar “solteronas” y se decía que habían quedado “para vestir santos”, junto con bromas y sarcasmos de mal gusto. De las jóvenes que aún no estaban casadas se afirmaba que eso sucedía porque no eran bonitas, tenían mal carácter, eran indecentes o, si eran instruidas, eso les dificultaba convertirse en verdaderas amas de casa. Vale decir: aquellas que no cumplían con los requerimientos de belleza, docilidad, decoro moral y saberes relacionados con las tareas hogareñas estaban inhabilitadas para competir en el mercado matrimonial. De este modo, sus futuros quedaban supeditados al cuidado de enfermos, ancianos y niños, o sea, los integrantes desamparados de la familia. 

			El conjunto de patrones disciplinarios y restrictivos que se presentaban dentro del núcleo parental, así como en el interior del mundo cotidiano, no se basaba solo en leyes y normativas oficiales sino también en un conjunto de creencias, hábitos, valores y reglas de conducta cuyo cumplimiento se imponía, con modos explícitos o implícitos, mediante un control férreo para la consecución de los roles estipulados.

			Tampoco se sabe si ella vivó siempre con sus padres y hermanos varones y mujeres ni si su entorno hogareño suscribía su forma de vida. Alicia Moreau fue la única persona que describió las adversidades que atravesó provocadas por sus parientes:

			Debemos tener presente que a las dificultades del ambiente tenía que soportar las de su hogar, en el cual no imperaba una compresión y menos un clima de cordialidad para ella. Contó, eso sí, con la calurosa emulación de su hermano José, joven que derrochaba talento en las redacciones de los diarios y publicaba versos en las revistas.13

			 

			Es posible que a Carolina la soltería le permitiera libertades y licencias para moverse y decidir dónde apostar sus deseos y compromisos, tanto intelectuales o emocionales como políticos. Manejaba con destreza la oratoria, uno de los recursos primordiales para difundir idearios en la primera mitad del siglo xx, cuando la retórica era una herramienta clave en la política para hacer vibrar y movilizar a los adherentes. Era descripta como la más vehemente, la más revolucionaria.14 Son abundantes las fuentes que destacan la gran repercusión que generaban sus intervenciones en las concentraciones, en aulas universitarias, salones de ateneos, cafés, plazas, locales partidarios, asociaciones sindicales y de mujeres, así como en las bibliotecas públicas y populares, y era una oradora entusiasta entre un auditorio poblado de varones. Fue en estos años cuando se ganó su fama de oradora de gran vigor, que cautivaba a las masas solo con su presencia y que con su palabra conmovía, levantaba y arrastraba a su auditorio. 

			Félix Lima, en su crónica periodística “Mujeres socialistas”, recalcaba sus dotes como oradora en la multitudinaria manifestación en Plaza Lavalle al efectuarse la campaña para las elecciones de diputados en la Capital Federal, en marzo de 1914. Mientras que en 1918 el escritor Julio César Ford compuso la semblanza “Carolina Muzilli” en la revista Alborada, en la cual narraba ese mismo acontecimiento. La retrataba como una joven de aspecto elegante, fino, gracioso, hablando al pueblo de sus miserias, de sus penas:

			Pidieron que hablara Carolina Muzilli. Una joven había aparecido en el balcón. Tenía un acento delgado, grácil, apenas corpóreo. Hablaba con lentitud, moviendo reposadamente los brazos. Les decía a los obreros de sus mujeres y de sus hijos, futuras presas del taller, de la fábrica, del capitalismo. Les pedía que enseñasen a sus mujeres a emanciparse del yugo religioso, agremiarse en los gremios de sus profesiones para defender sus derechos contra la avaricia repelente de sus patrones, contra su autoritarismo bestial y bárbaro.15 

			

			De esa manera, con su discurso transmitía su preocupación por cambiar las condiciones laborales de explotación, acoso y sometimiento en fábricas, talleres, tiendas, oficinas estatales o privadas, conventillos e inquilinatos. Las trabajadoras comenzaron a ser acompañadas y escuchadas.

			El Centro Socialista Femenino

			Con motivo de la celebración del 1º de mayo en 1902, los socialistas se congregaron en la Plaza Constitución a las dos de la tarde y desde allí se encaminaron hacia la Plaza Rodríguez Peña. La columna de la Comisión Directiva del Partido marchó junto al recientemente creado Centro Socialista Femenino. Según la investigadora Silvana Palermo, “al acto asistieron casi cinco mil personas, quienes escucharon la palabra de dirigentes del partido y también de Cecilia de Baldovino con una bella disertación acerca del trabajo de la mujer y de los niños en la república”.16

			Tal asociación tenía como fin despertar la conciencia de sus congéneres en relación a su papel en la sociedad, por la ampliación de sus derechos civiles y políticos, la supresión de la discriminación entre ambos sexos, así como entre hijos legítimos e ilegítimos. A la vez, promovió la organización y la lucha de las trabajadoras por mejorar sus condiciones laborales y desarrolló una activa labor educativa y de recreación. Sus objetivos no eran solo políticos y sociales, sino que dedicaba sus esfuerzos a alentar la liberación integral de sus pares. 

			En cuanto a sus prácticas, podríamos dividirlas entre las que tenían lugar en el local del Centro y las que se hacían puertas afuera. En el local del Centro, las socialistas organizaron un consultorio médico, una escuela nocturna para obreras, y dictaron diversas conferencias. Entre las actividades hacia afuera se contaban la organización y participación de reuniones y mitines, el envío de notas al Congreso de la Nación, la organización de conferencias en otros locales socialistas o vinculados a él –donde ellas mismas u otras figuras disertaban–, la participación y la promoción de huelgas de mujeres, etcétera. 

			Se originó como una iniciativa autónoma de las hermanas Chertkoff (Fenia, Adela y Mariana), Justa Burgos Meyer y Raquel Messina –ambas docentes y defensoras de la educación laica– y de Gabriela Laperrière de Coni. A ellas se sumarían otras, como Alicia Moreau, emblema destacado del socialismo y del feminismo, y también Carolina. Siendo una joven socialista, representó al CSF en varias y diferentes ocasiones partidarias. En 1908, fue oradora en el acto público del 21 de noviembre contra el renovado sistema de inspección laboral. Al año siguiente, como integrante de esa asociación participó en la Liga Nacional de Domésticas, un intento por agremiar a las empleadas de limpieza en casas particulares. También fue delegada por el CSF de Junín al IX Congreso partidario realizado en Buenos Aires, hacia fines de diciembre de 1910. 

			Otra figura de alcance fue Pascuala Cueto.17 Esta maestra creó en Morón El Adelanto, periódico educacionista, literario y social con dirección, redacción y administración puramente femenina. Desde ese medio, un grupo emprendedor de mujeres se ocupó de la defensa de los maestros, del reclamo por falta de pagos y del problema sanitario en los colegios. También denunciaban la injusticia social, propiciaban la solidaridad con las clases humildes. En 1904 Pascuala fundó la Escuela Popular Laica que era gratuita y mixta, en donde empleó inventivas pedagógicas mediante métodos novedosos como eran las excursiones y las proyecciones audiovisuales. En el CSF dictó conferencias, incluso fue docente de una escuela nocturna para obreras. 

			Así, el Centro Socialista Femenino agrupó dentro del partido a un conjunto de mujeres con experiencia en distintas actividades referidas a la educación, el perfeccionamiento y la mejora de la situación de las mujeres y los niños.



OEBPS/font/SabonLTStd-Italic.ttf


OEBPS/font/SabonLTStd-Roman.ttf


OEBPS/image/exlibris.png
EX LIBRIS






OEBPS/font/BodoniStd.otf


OEBPS/image/TapaCarolinMuzzilliOK.jpg
Obrera,
socialista y
feminista

Mabel Bellucci






OEBPS/font/BodoniStd-Book.otf


OEBPS/font/SabonLTStd-Bold.ttf


OEBPS/image/pag5.png
Mabel Bellucci

Obrera,
socialista y
feminista

CAROLINA

MUZILLI








OEBPS/font/FilosofiaOT.otf


OEBPS/image/pag4.png





OEBPS/font/Calibri-Bold.ttf


OEBPS/font/BodoniStd-BoldItalic.otf


OEBPS/font/BodoniStd-Bold.otf



